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Polffiea interaacional 

Itdli^ y la tríplice 
En nuestra ojeada á la política ex-

tríinjera, tócanoa examinar la situación 
de .It|liji,,. felpante copiplq 

Actualmente Italia s^,halla solicitada 
por «fo^íuerzas..-poderqíísl ^>_uii, ^ 
de laiTffpíice, alianza ^ua aconáSyó un 
día sus intereses; la otra, la atracción 
hacia las naciones del occidente; Fran­
cia, primero; después, Inglaterra. 

La Tríplice se mantiene todavía ofi­
cialmente, pero el pueblo it^ilíano le 
hi vuelto las espaldas; Roma y Viena 
viven en perfecta atniortíá cancilleres 
ca, pero ¡os italianos ts.án divorciados 
en este punto de m gobierno. 

Recuérdense los alborotos de la Uni 
versidad de Insbrúsck, las ruidosas 
manifestaciones irredentistas, los suce­
sos de Dalmacia, etc. Hasta aquellas 
palabras de Marconi que tanto se co­
mentaron y que fueron cómo el esta 
llar del sentimiento patriótico de los 
italianos. 

Para lo que pueda suceder en el 
porvenir «obre las relaciones entre el 
imperio austrtaco é Italia conviene te-
ner presente que el heredero de la co­
rona, el archiduque Francisco Fernan­
do, es un esclavo de raía y dé ítíuca 
Clon y que siente atracción y simpa­
tías por Alemania y Rusia; en cambio 
por Italia sus entusiasmos no son muy 

efusivos. 
La manzana de la discordia está en 

el Adriático, que Italia quiere conver­
tir en mar de su Influencia y que le 
disputan Austria y Alemania. 

En las últimas maniobras del Ejér­
cito y la flota austríacos, el archicluque 
Francisc(;í-%rnaíidf*ob«íivO ĵ i imure-
sión de que si no sé ponía reme3io á 
la falta los italianos podían desembar 
car fácilmente en Ditliuacia. Entonces 
puso su influencia sobre el viejo y des. 
alentado Emperador y cesó en -el cargo 
de jefe del Estado Mayor el barót| de 
Berk, que apesar de su gloriosa exis­
tencia era una reliquia octogfenafia inú­
til para el mando militar. 

¿Seguirá por mucho tiempo esta 
aparente indisolución de la Tríplice? 
No sp puede contestar cat<*góricamen-
te, ^unqu^ sp deduzca la< respuesta en 
cst(|ji heqhos:q î>e la opinión italiana le 
«s hostil y que cadaíí vez son más cor­
diales, más estrechas las relacioÁés en-
t'c Italia y su gran hermana de ra^a, 
la réfi^tílicá fi'anc^sa. 
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C H « 4rtte<Hti$ (W nmr 
Los relojes del iLunÜn*. 

Uno de los puntos, y no de los me­
nos interesante», acerca de los cuales 
tiene que dictaminar la Comisión in­
vestigadora de la pérdida del subma­
rino cLutín», es el relativo á la hora 
en que se pararon los relojes que lle­
vaban á bordo del buque. 

Cada submarino tiene instalados 
dos relojes; uno á proa y otro á po-
pa. Habiendo invadido el agua prime­
ramente el compartimiento de estri­
bor á popa, parece natural que el re­
loj allí colocado fuese el que se parara 
*ote8. El accidente se produjo, según 
los técnicos, á las doce y cuarenta mi­
nutos de la tarde. 

Hase comprobado ohor.i que el re­
loj de referencia señala la una y diez 
minutos; razón por la cual cree la Co­
misión investigadora que el agua tar­
dó en invadir el submarino media 
hora justa. La agonía de los infelices 
marinos del «Lutín» refugiados en el 
compartimiento de proa, debió durar, 
pues, treinta minutos. Añádese á esto 
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Luj: ingrávida, hija blancn dé ía mda 
Que te ciernes en los ámbitos del cielo; 

. Áach9>c.yoiüa tie.brmna*ta6itátnas, 
Horitonles de' los días cen icien los; 
Negra sierra de grandeza iñmensaraple 
Que te elevas como monstruo gigantesco 
Con peana de boscosas mordañtielás ' 
Y corona de pináculos de híeh; 
Valle ameno, rico nido de quietudes, 
Melancólica vivienda del sosiego 
Donde apenas deia makrtey de la vida 
Se perciben vagamente los lindetos 
Que se borran en tos diáfanos ambientes 
Del reposo, de la par g del Silencio; 
Sol que eiiciendes y dibajas cotí ius lumbres 
Los ardientes mediodías soñolientos, 
Las auroras con 'crepúsculos de náca,r 
Y las noches con crepúsculos defueg^; 

Noches puras, claros días, 
Anchos campos, altos cielos, 
¡Refrescadme la nremoria 
Gon recuerdos dé otros tiempos 
Cuando lejos de los hombl-es 
Era libre el hijo vuestro! 

n 
Yo he pasado negras nocheismlasttlva . 

Recostado sobre el tronco </« un abefó 
Msi^ucfxq^idp los r^^oretdtHorrente 
flos tréaiulos bramidos de los ciervos 
Y el aullido plañidero de la loba 
Y las músicas errátiles del viento 
Y el insólito graziidode loa.^átabos 

.,Que parece carcajada del infierno. 
Yo he bebMi^ en la salvaje serranía' 
La fregara deleitosa de los céfiros 
Y he dormido junio al tajo del abismo 
La embriaguez que le producen al cerebro 
Los olores resinosos de las jaras, 

Los selváticos aromas de los brezos 
Y la ignótica visión de las aliaras 
Que me hundía en los sopores de los vértigos; 
Yo he bebido en los recóndilos aguajes 
Délas corzas amarillas y los ciervos, 
Y he Uta fado á puñaladas en el coto 
El arisco Jabalí sañudo y fiero; 
Y he bogado en utíníadero por el río, 
Y he corrido sobre uri potro por los cerros, 
Y he encajado sobre el risco la buitrera, 
Y he arrojado los arpones en el piélago. 

Contemplándola armótiiá de la vida 
Bajo eí ancho cortinaje de los cielos, 
He pasado las de Agosto noches pitras 
Y las negras noches lóbregas de inbierno, 
En las cumbres de colinas virgiiianas 
O en la choza dé lentisco delvabrero, 
O vn la^ húmedas oriHas de los ríos 
B<^ ehp'dio de fétUaJc dé los fresnos, 
Y' han henchido mis pulmones con sus ráfagas 
El de Mayo perfaéxadó fresco céfiro, 
El solano bochornoso del estío 
Y el de Enero flagelante cierzo gélido. 

A las puertas de hs antros de las fieras 
Los impulsos violentísimos del miedo 
Me han llevado á guarecernie, acobardado 
Por los hórridos estrépitos del trueno 
Que botaba en las gargantas de ¡as sierras 
Y mujía en los abismos de los cielos. 

Y encajado cOítié misera atimaíiá 
En la grieta del püñasco gigantesco, 
fie sen/ido la grandeza de lo grande 
Y he vivido la belleza de 16 bello. 

Y ahora vivo las miserias 
De los hombres y los pueblos, 
Sus dorados artificios. 
Sus inezquinoa^ éeuan«o»f 
Lo grotesco, lo ipiposibie, . , 
Lo deforme, lo ^^itño... ?, ., ; 
y re.<ipiro aire de cárcel, 

, Y en la jaula me revuelvo 
, Y me muero de nostalí^ms sin t>oÍ6Troa, 

Hondos valle^f anchas cimas, altos cíelos. 
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que la invasión del agua ocasionaría 
en el primer momento circpitps cor-, 
tos en los aparatos eléctricos, y por 
consiguiente terribles descargas que 
irían á henr á los sepultados vivos^ 
sin ser lo bastantes fuertes para dar­
les muerte. 

Leyendo lo anterior se concibe cuan 
horrendo debió ser el fin de aquellos 
desventurado^. 

Lcptur^sipar» la >H»(̂ r Or'' 

\¡u u jmjf i l Eógli) 
En un periódico fíancéé encoiítra-

irtos «la lista grande» de las mnj^reá 
: que comparten el cbrazótl del Roghí,, 
de acuerdo con las leyeide Alhá^ que 
periiMte todas las qtie qüiérati tomal'-
sf con tal de que «Jtétt bien mattteni-
dhs. 
- f í e acful lá ffeSeñá exacta de las afor­
tunadas consortes de este moro y sus 
señas particulares: 

La hija del Hammonche de Ahl-
Tahar de Guiata que es gorda. 

La hija del caid Hamida ben Che-
llal de duélala que es bizca. 

La hija del caid Mahammed el Bou-
gafri, de Cuélala, que se tima con el 
Raisuli. 

La hija de Si Sal ah ben Amar de 
Cherarda, que sabe leer y escribir y 
toca el piano de manubrio. 

La hija de Si Bel Haosín de Taza 
que también sabe leer y escribir aun, 
que su fotografía árabe deja bastante 
que desear. 

La bija de Zaaboul, ex-burí del 
Profeta. 

La hija de Tekroun, arrendatario de 
consumos de Taza. 

La hija del caid Alí El Hamraousi 
de la tribu, muj' sucia. 

La hija del caid Hommada, que co­
jea un poco, á consecuencia de una 
csí^a. 

La hija de Omma Fatma, que es 
mulata de nacimiento. 

De todo este coro numeroso, ha re-

, pudLado el Roghí á la hija, de Ham.-
mouche pprq.ue roía en la cama pan 

I de centeno. 
A l a hija del Kaid Hadj Maham­

med El Bonkilouni, porque la cogió 
jugando ai dominó con un eunuco. 

Y a l a hija de Zaabaul^ por pega­
josa. 

Estas tres señoras fueron enviadas 
á caía con su papá, el cual tas recibió 
á gaürotazos, según la etiqueta árabe. 

Además, el Roghf tiene una negra 
que le guisa, lo cual es una porquería 
como dicen en tLos pavos 1*60168», y 
un ama de llaves, hija del caid Hami­

da, poique las señoras no sirven para 
nada. 

Echéise usted trece ó catorce sue­
gros, todos «caides* , y veinte mujeres 
«caídas», para luego tener que tomar 
un aína de llaves. 

Decididamente la situación de Ro­
ghí no es nada envidiable. 

Con tantas mujeres y Pretendiente 
nada más, como D. Carlos, nuestro 
Roglu de Venecia, el día menos pen­
sado se declara en quiebfa marital y 
la hija de caid Amida Ben Chifal tie­
ne que entrar de *donceUa> en algu^ia 
casa con celosía morisca y mú$ic»4e 
Chapí. 

IníormacióD deMafina 
Del Diario Oficial: 

Bt!BtilÍ(»íl 

Nombrando secrelflrio de 1» jefatu­
ra de «rmanientos del Arsenal de la 
Carraca al teniente de navio de pri-
niera clase D. Augusto Duráp y de 
Coltes. 

ídem tercer comaiidanle del «l>ela-
yo», al ídem, id.' D. Jo.sé A-Escobar 
Fernández, en relevo del de igual em­
pleo, 1). Eduardo Guerra Góyeña. 

ídem jefe del taller dé torpedos del 
arsenal de la Canaca, al teniente de 
natío de prinieíá clase D. Juan A. Ge-
ner Sánchez. 

Ideiii airudntite de Marina de Tarifa 
^n relevo del anterior, al'ídem ídem 
D. Nicolás Alias dé Saavedra. 

Aprobando quede eiVífán Fernando 
para prestar los servicios de su clase, 
el capitán de fragata D. Rafael Moie-
no de Guerra y Cróqiíer. 

Nombrando comértdanle del caño­
nero «Martín A. Pinzón» al lenieiile 
de navio dé primera clase D. Eduaido 
Guerra Goyena. 

Nombrando secretario de la briga­
da de Carlagenti, al comandante de 
infantería de Marina D. Edúrtrdó Cal­
van Pérez. 

Daitinando al cuadro numeró 3, se­
gunda sección, al capitán D. Leopol­
do Jáudenes Barcena y á la segunda 
comi)aflía del primer batallón del pri­
mer regimiento, al' piimeí- teniente 
D.José Ruiz Moróet. 

ídem al crucero «Princesa de Astu­
rias» al segundo cape-llán don José 
Santiago'Rióflta-%úez; y m hospit<4V'íe 
Cartagena al de igual empleo rlón Pe­
dro López Sonchav 

Situacioiies 

Disponiendo quede excedente en 
Cádiz, el capitán de Infantería de Ma­
rina don Ramón Rodr/gaea Delgado. 

ídem cese de comandanteí de Mari­
na, de Pontevedra, quedando exce­
dente forzQso asignado al departa­
mento de Ferrol, el uapitáti de fragata 
de la escala de reserva don Gabriel 
Cuervo Loureiro. 

AnCflRKOS 

Promoviendo á i egnndo pí-áctican-
te coh'aíitigüedad de primero del ac­
tual, al terccfío don José Armendáriz 
Abades. 

178 EL MANDATO DE LA MUBÍtTA 

6an<H8, BUS Ifiniies. ¡VIuutiía todo aquello, juego 
eruol, 1)0 laatio!'! Laa uiirKdnR afectuosu*, IBB Úf)f-
naasufirista Driiii y-y» JIHIJ:'; él- e'a&qiiieu Ji^^a 
aiuiiliu; él, qiii< n i li c a <iiiloe y bueis. Bien c'î -
ro lo lml)fK di I,o: «He Wufodo en ionio mío, y 
üiiicaiiiente Jorge es quien lia podido osciibirme ^ 
anmrme dé eea UixnerM.» 

El, Daiiie!, yH no «x'atfM; no t-raaino ni> himple 
ao: mpafiHiite, Le liHblan tobado tu abnegación, BU 
amor, y DO le quedaba iiadH, nada, BÍDO lágrirnaa y 
•oiedatd. 

¡Y era él en quien te fljabJk la elección dé Juana 
para confesar BUB teri)ee>-s, él iba á â r encargado 
deentregsila £ ©tío! Faltaba aún aquel do'or, 
aqa<>lla bttfla. L« breían, pues, déniaafado feo, de-
rnaaiado miMrable para tener un coralión; le eiii-
pleabhn como nna tnáqnlna aúmÍBa; ui «iquiéra aoi-
peehaban qa« aquella máquina pndfeae vivir y 
amar pop cuenta propia 

DB modo que nunca viviría, nunca «erfa amado,' 
El recuerdo de la aeñora de EUntine halláboBe lejoa 
en aqa«l niomeD>to. Daniel eatab* harto dH «n pa 
peí; siempre hermuno, nunca Hraanle; ffquejla idea 
le golpealba el cráneo. 

La ori«|g duró largo rato. £l golpe habla sido 
demasiado rUdo, dema«iado imprevisto. Nunca Da­
niel hubitte podido creer que Jorge y Juana ae 
pondrían de aenerdo para atonii«ut«rl« da-aquel 
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Tolvié Dfliiie) á «eudr su flolire y escribió de nue­
vo á Juana. 

Qaedé etpantade, cuando át día Bii{aiente recibid 
un billete de Juana llamándole; salid ainarisat & 
Jorgai y anduvo el eamtoo'eotno «n Idfco, lirna la 
cabMiaée saasl>id«s. 

La joveo no vivía ya en el h>'rft̂ eso püó que ha­
bla ocupado con su marido; bábiiabái «hora el piso 
aegundo de una casa de iBoílMta áparieáci*. Reci­
bida Daní»l en «n» «ailú- elaVa, hctrifldetnoete 
amueblada 

Ni Biqüi«r« ae aperetbM de kibémblkiltenanita 
doi Eataiba Daniel ttcrvo dé aof usiüt, alia pbder en-
oonferftr vas p«labra. 

Deipnésd»haberle mandado a«átar, le dijo Jua­
na eou aob familiaridad tierna: 

—B!» ittted mi uMiJor, mi úaieo «aaigo. Siento 
haber deaoouoeido t«ulo tiempo itiíeoraión ¿Me 
perdwia Mttedl > • •' 

y i* cogió la iratfo, mirándole ttin ojoa hdraeiloa. 
Luego, ain dejarle tiempo para ooDteatar, afia-
dió: -1 

— Uated me quiere, bien lo tá.Titngo que con­
fiarle DD aeoreto y pedirle un flivor. 

Daniel se puao muy ptllido. Su misérliVe torpesa 
iba de nnevo á arpodciraVae de él, Ff¿i#tfae que Jua­
na lo habia adivinado todo yqnt éilt&bit á putito d« 
habtarl»¡d« atM oart«a. ' 


